
Episodio 13. ¿Tienes una buena educación… financiera? 

Con Roberto España 

[Sintonía de entrada] 

“Pero para tomar decisiones relevantes, como las de endeudamiento, pues quizá el 
ritmo vertiginoso del mundo digital no es el mejor aliado, es mejor hacerlo en casa 
con serenidad, echando cuentas, después de una conversación con nuestras 
personas de confianza sobre las claves de ir a esa transacción o no.” 

[Sintonía de entrada con indicativo: “Esto es CIENxCIEN, el podcast del Banco de 
España”] 

[Vídeo de Finanzas para Todos. Día de la Educación Financiera 2024] 

[Aparece un supuesto influencer grabando un vídeo para redes sociales con un 
decorado de fondo que parece real] 

- ¡Ey! ¿Quieres saber cómo pasé de cero absoluto a vivir en Dubái con tan sólo
19 años?

- ¡Corten! Vale, venga, lo tenemos. Lo único, la próxima vez, un poquito de
menos sonrisa…

[Detrás de la escena, dos jóvenes, la peluquera y el maquillador del vídeo, hablan 
entre ellos] 

- Hombre, Dubái igual no, pero si me suscribo a sus cursos, en nueve meses 
me independizo, tengo casa, coche… Y en menos de un año puedo estar 
viajando por todo el mundo. ¿Me estás escuchando?

- Perdona. Estoy viendo cómo montarme mi propia peluquería, ¿sabes? No te 
montes pelis, que bastante tiene montada éste.

Ana Comellas 

Estamos rodeados de información, millones de datos, opiniones, consejos, a los que 
podemos acceder con solo desbloquear la pantalla de nuestro móvil. Es como entrar 



en un gran buffet en el que podemos comer todo lo que queramos de infinidad de 
platos distintos.  

Pero tener información no significa tener conocimiento. El conocimiento no es tan 
abundante, rápido ni fácil de conseguir como puede ser la información. Más bien es 
todo lo contrario, requiere tiempo y esfuerzo. No es lo mismo comernos un plato de 
ese buffet inagotable que saber prepararlo.  

Además, con la misma información, personas distintas toman distintas decisiones, 
porque tienen criterios, experiencias o circunstancias personales diferentes. Lo que 
para unos funciona, para otros no. O volviendo a la comida, lo que a unos les nutre 
y les sienta fenomenal, a otros les sienta fatal.  

Con la información y las decisiones financieras pasa algo parecido. Internet y las 
redes están llenas de información, tendencias, consejos, que no siempre preparan 
buenos cocineros o que quizá no sean adecuados para mí, porque mis objetivos, 
necesidades o contexto no son los mismos que los del comensal de al lado.  

O directamente, como en el vídeo de Finanzas para Todos que veíamos al principio 
del episodio, el plato está envenenado.  

¿Cómo tomamos nuestras decisiones económicas y financieras? No todas son tan 
relevantes ni obvias como firmar una hipoteca o invertir en un fondo. ¿Somos 
conscientes de que nos enfrentamos a este tipo de decisiones todos los días? ¿Qué 
impacto tienen en nuestra vida, sean grandes o pequeñas? ¿Y qué podemos hacer 
para tomar las decisiones financieras que mejoren nuestra salud financiera o al 
menos que no se nos atraganten?  

Para contestar a estas y otras muchas preguntas, tenemos la suerte de que nos 
acompañe Roberto España. Él es 100% divulgación y dirige la División de Educación 
Financiera del Banco de España.  

Bienvenido, Roberto. 

 

Roberto España 

Muchas gracias. Buenos días.  

 

Ana 

Roberto, solemos estar muy pendientes de cuánto dinero obtenemos, pero no somos 
conscientes de las decisiones que tomamos con él. ¿Crees que lo somos? ¿Y cómo 
las tomamos?  

 



Roberto 

Pues posiblemente no somos plenamente conscientes de todas las decisiones que 
tomamos en el día a día, que son pequeñas decisiones cotidianas, pero que pueden 
tener una influencia en nuestros hábitos, en nuestro comportamiento. Y posiblemente 
no somos conscientes porque todos nos consideramos seres racionales y esto no 
significa que seamos racionales 24 horas al día ni en todas nuestras acciones o 
decisiones. 

Muy al contrario, todos actuamos conforme a determinados sesgos en nuestro 
comportamiento y estos sesgos condicionan nuestra toma de decisiones. Hay que 
pensar que nuestro cerebro no está hecho para la justicia o para la razón sino está 
hecho para la supervivencia. Entonces nos lleva a tomar decisiones, a veces 
precipitadas, y que no contrastan plenamente con los estándares de la vida actual. 

Todos tenemos sesgos. Hay personas que, a lo mejor, por pereza, sencillamente no 
comparan unos productos con otros. Hay personas que creen tener una bola de 
cristal y, por tanto, están en condiciones de saber cómo va a evolucionar la cotización 
de un criptoactivo, aunque en su vida hayan tenido contacto con el mundo de los 
criptoactivos. 

Y hay otras personas que, por pensar que no tienen los conocimientos adecuados, 
se fían de lo que le digan terceros. Un familiar, alguien cercano o, en ocasiones, como 
hemos visto en el vídeo de la entrada, un influencer que muchas veces no tiene los 
conocimientos adecuados. Esto, verdaderamente, tiene su peligro. 

 

Ana 

Yo creo que siempre que pensamos en decisiones financieras, pues son decisiones 
de, yo que sé, seis cifras, pero de dos cifras en dos cifras, de 20, 10, 50, al final, 
cuando acumulamos todo eso, tiene un gran impacto en nuestra economía. Ponnos 
algunos ejemplos, para que podamos ser conscientes. 

 

Roberto 

En la vida cotidiana hay que pensar que todos nuestros actos, cualquier compra que 
hacemos, cualquier acto de gasto, tiene una derivada financiera, porque lo pagamos 
con efectivo, con una tarjeta, a través de una transferencia bancaria, o sea, que 
siempre toda acción que implique gasto tiene una derivada financiera. Entonces, 
¿cómo gastamos? Es la principal de nuestras acciones cotidianas y son pequeñas 
decisiones y también ahí ponemos de manifiesto cuáles son nuestras actitudes, 
nuestros comportamientos frente a este fenómeno. 



Al final, todos tenemos una restricción que está marcada por nuestros ingresos y 
tenemos que tomar decisiones de gasto diarias y un poco en el ciclo mensual, que 
es en el ciclo en el que recibimos esos ingresos. Entonces, bueno, que esas 
decisiones sean sensatas, ajustadas a un presupuesto responsable, que cuando 
vamos de compras, llevemos una lista de lo que queremos comprar, que tengamos 
un importe máximo que nos queremos gastar, si vamos a una tarde de compras con 
amigos o amigas, pues que no nos enfrentemos a una decisión que no teníamos 
prevista de comprarnos algo de elevado importe.  

Desde luego, no dejarnos llevar en exceso por las modas o por el mundo de los, de 
nuevo, de lo que vemos en redes sociales o este fenómeno que denominamos 
FOMO, el Fear Of Missing Out, es decir, estar un poco fuera de la onda y perdernos 
aquello en lo que creemos que otros están. Eso nos puede llevar a hacer gastos que 
no son muy adecuados. 

Luego, el día a día está repleto de acciones que tienen un impacto financiero. Todos 
cuando vamos a comprar, Ana, seguro que a ti te ha pasado, nos dicen aquello de 
quiere copia.  

 

Ana 

Y yo siempre digo que no. 

 

Roberto 

Tú siempre dices que no, y es normal que no queramos llevar papel que, a lo mejor, 
es innecesario. Pero, bueno, miremos qué ha tecleado en el datáfono, ¿no?  

 

Ana 

Sí que muchas veces pasamos automáticamente.  

 

Roberto 

Eso es, y no siempre el comerciante nos lo muestra. Y luego hay otras, muy 
relacionadas con el uso diario de medios de pago como las tarjetas. El otro día 
escuchaba en una parada de autobús a alguien decir, pues, “yo creí que no tenía 
saldo en la cuenta y pasé la tarjeta y lo aceptó”. Bueno, pues, esa persona no era 
consciente de que su tarjeta opera en modo de tarjeta de débito, pero también, por 
lo que parece, en modo de tarjeta de crédito. 



Y que ese importe, pues, le devengará intereses y, posiblemente, comisiones, y 
debería saberlo, ¿no? Entonces, son pequeñas cosas de la gestión del día a día que 
pueden tener, al final, un impacto en el presupuesto... En cómo gestionamos el 
presupuesto mensual y, además, generan hábitos que a la larga pueden ser 
importantes.  

 

Ana 

Y vamos a hablar ahora, si te parece, de decisiones un poco más trascendentales, 
cuando vamos a afirmar una hipoteca, otro tipo de préstamo, o cuando vamos a 
realizar una inversión en fondos o en Letras de Tesoro, o lo que sea. ¿Qué es lo que 
tenemos que tener en cuenta a la hora de tomar esas decisiones?  

 

Roberto 

Bueno, hay siempre que tener en cuenta que necesitamos la información adecuada. 
Esto es fundamental, que necesitamos contrastar y comparar, y, cuando sea 
necesario, informarnos por parte de expertos. 

Como tú bien dices, hay momentos en nuestra vida en que nos enfrentamos a 
decisiones financieras relevantes y que pueden tener un impacto muy directo en 
nuestro bienestar en el largo plazo. Las más típicas son la planificación de nuestra 
jubilación, o el acceso a una vivienda, a la elección de si alquilas o compras una 
vivienda, y en el caso de que compres la elección de una hipoteca. Pero hay, en 
momentos anteriores de la vida, puedes tener la tentación de comprar un coche, de 
financiar, y hacerlo a crédito, me refiero, de financiar un proyecto de emprendimiento, 
y, en general, cualquier acceso a un producto de crédito es una decisión 
trascendente. 

Entonces, en todas las decisiones de financiación en las que accedemos a un crédito 
de una entidad, yo diría que hay varias cuestiones a tener siempre en cuenta, que es 
informarse adecuadamente, asesorarse, contrastar en distintas entidades, acudir a 
entidades que sean entidades reguladas, que figuren los registros del Banco de 
España, en el caso de entidades de crédito, y podremos estar tranquilos de que 
estamos hablando de entidades intensamente supervisadas.  

Luego, a la hora de valorar la operación, tenemos sencillamente que entender el 
sentido económico de lo que estamos haciendo. Si estamos financiando un bien de 
consumo, por ejemplo, un teléfono móvil, no tendría sentido financiar un móvil a ocho 
años, porque el móvil nos va a durar menos tiempo y vamos a estar durante años 
pagando un bien del que ya no disfrutamos, o un coche de segunda mano a 15 años, 
pues esto no tendría sentido. 



Luego, para comparar, siempre invitamos a la ciudadanía a que miren a la TAE que 
está hecha precisamente con esa finalidad, la tasa anual equivalente, TAE, es algo 
que nos permite comparar préstamos de distinto plazo, distinto tipo y distintas 
comisiones en distintos momentos. Esto, la TAE lo pone todo en una cifra común y 
comparable. Entonces, eso ya nos permite identificar el producto más barato, 
aunque tengan características, ya digo, de plazo, del tipo de interés o de comisiones 
en la vida de ese préstamo en distintos momentos. Entonces bueno estas cuestiones 
son importantes mirarlas. 

Y, para las decisiones trascendentes que se toman en la vida, es muy importante la 
reflexión y tomarlas en un entorno adecuado. Hoy en día disfrutamos del entorno 
digital que nos facilita la vida, podemos enviar pagos a amigos mientras vamos en el 
metro. Esto es una gran ventaja, sin duda. 

Pero para tomar decisiones relevantes, como las de endeudamiento, pues quizá el 
ritmo vertiginoso del mundo digital no es el mejor aliado, es mejor hacerlo en casa 
con serenidad, echando cuentas, después de una conversación con nuestras 
personas de confianza sobre las claves de ir a esa transacción o no.  

 

Ana 

Nos han inculcado siempre desde pequeños, la importancia de tener una buena 
educación. ¿Por qué es importante tener una buena educación financiera, Roberto?  

 

Roberto 

Bueno, pues es verdaderamente importante y va a contribuir a nuestro bienestar, sin 
duda.  

En primer lugar, quizá habría que dejar claro que la educación financiera no es una 
educación sofisticada para las grandes finanzas, para productos complejos, no se 
trata de esto, se trata de una educación para tener herramientas básicas para mejorar 
nuestro conocimiento, nuestras actitudes y nuestro comportamiento ante todos esos 
fenómenos financieros cotidianos.  

También hay que decir que la educación financiera no es una educación que persiga 
que todos seamos millonarios, porque esto sería imposible, ojalá pudiéramos...  

 

Ana 

Eso son los vídeos aquellos, ¿no?  

 



Roberto 

Ojalá pudiéramos conseguir eso, pero no, no es la finalidad. 

La finalidad es que cada uno gestione sus finanzas, sean éstas del volumen que sean, 
¿no? Pero, sin duda, la educación financiera es muy importante porque sea cual sea 
el nivel de nuestra economía familiar, la economía doméstica, tener unos conceptos 
de educación financiera y cultivados unos hábitos financieros saludables, nos va a 
dar bienestar financiero y nos va a permitir gestionar nuestro proyecto vital con 
solvencia, sin sobresaltos, vamos a evitar riesgos de malas decisiones, vamos a 
evitar caer en fraude financiero, que por desgracia, hoy en día, es muy frecuente y, 
en definitiva, nos va a permitir desarrollar nuestro proyecto vital de una manera fluida.  

Pero, además, diría que la educación financiera es relevante también para el conjunto 
de la ciudadanía, toda vez que el bienestar individual repercute en el bienestar global, 
esto es evidente, pero también porque mejora la protección del consumidor, un 
consumidor con más conocimientos financieros está en disposición de demandar a 
su banco un producto más adecuado a sus necesidades, identificar cuando no lo es, 
saber conocer sus derechos, cuando puede reclamar por lo que puede considerar 
una mala praxis y, de esa manera, mejora el funcionamiento del sistema financiero y, 
cómo este, canaliza el ahorro hacia la inversión.  

Tienen muchas otras ventajas. Para un banco central, como nosotros, la educación 
financiera de la ciudadanía favorece la transmisión de la política monetaria. Imagina 
que el Banco Central Europeo fija tipos de interés con la esperanza de que eso 
modifique comportamientos de los ciudadanos que repercutan en los niveles de 
precios, para que eso suceda, el ciudadano debe entender que, por ejemplo, un 
escenario de bajada de tipos de interés hace más conveniente, en ese momento, el 
endeudamiento y menos el ahorro, y tomar decisiones acordes en su ámbito familiar. 
Para eso, necesita entender un poco el funcionamiento de ciertos resortes mínimos. 

Entonces, por eso, la educación financiera, nuestro juicio es fundamental para la 
ciudadanía.  

 

Ana 

¿Y cuáles son los elementos imprescindibles de la educación financiera, que es lo 
que necesito saber sí o sí, para poder manejarme?  

 

Roberto 

Fíjate, yo diría que hay unos componentes que yo llamaría previos. Para poder 
gestionar adecuadamente tus finanzas, necesitas lo primero, ser consciente de que, 



prestándole un poco de atención a tu gestión financiera, puedes mejorar tu bienestar. 
Esto es un punto de partida fundamental.  

El segundo, conocer los sesgos de los que hablábamos antes. ¿Cómo es, 
normalmente, tu proceso de tomada de decisiones e intentar modularlo cuando no 
sea muy bueno para tus decisiones finales?  

Luego hay otro prerrequisito, a mi juicio, que es tener unas mínimas competencias 
matemáticas. No estoy hablando de matemáticas muy complejas. Estoy hablando 
de poder llegar a una pizzería y entender si es mejor un 3x2 que un 70% de descuento 
en la segunda unidad o un 10% de descuento en las tres pizzas que te quieras llevar. 
Estos son matemáticas para el día a día, podríamos decir. 

Y también la comprensión lectora. No tener miedo a leer un párrafo de texto porque 
vamos a tener que entender un contrato, una información precontractual y hoy en día 
las redes sociales nos llevan a todos a tener algunas dificultades para leer textos 
complejos. Eso serían los prerrequisitos. 

Luego ya llevamos a los contenidos que nosotros tenemos, que solemos divulgar 
habitualmente y que normalmente son conocer algunos parámetros económicos 
básicos que influyen en nuestra vida y como lo hacen, conocer la importancia de la 
planificación que nos lleve a un ahorro para construir un colchón de seguridad ante 
situaciones complejas.  

 

Ana 

Hemos comentado en algún momento tú y yo, Roberto, que precisamente durante la 
pandemia, ese colchón de ahorro fue lo que permitió a muchas familias seguir 
adelante.  

 

Roberto 

Exactamente. Lo muestra nuestra Encuesta de Competencias Financieras que en el 
año en el que se elaboraron las encuestas fue el año, precisamente, inmediato a la 
postpandemia y muchas familias habían tenido situaciones en las que sus gastos 
superaron a sus ingresos. Cuando se les preguntaba cómo solventaron esa situación, 
un porcentaje elevadísimo, lo hizo gracias a los ahorros que tenían acumulados. Es 
necesario siempre construir un colchón para situaciones de emergencia. 

Eso forma parte, digamos, de nuestro temario y luego el conocimiento de productos 
financieros básicos, el entendimiento de las claves de los productos bancarios, ya 
sean cuentas depósitos, medios de pago, por supuesto crédito, préstamos 
hipotecarios, productos de inversión, donde hay mucha variedad y productos de 
seguro.  



Y luego también hace falta a día de hoy tener conciencia de otras realidades que 
emergen y que tienen que ver con el impacto de las finanzas digitales y las 
características específicas que tienen. Ahí alertamos mucho contra la prevención del 
fraude a través de estos medios, que está muy generalizada. 

 

Ana 

Y nosotros, Roberto, como Banco de España, ¿qué hacemos? ¿qué podemos 
ofrecer a la ciudadanía para ayudarles a tomar esas buenas decisiones?  

 

Roberto 

Bueno, pues en el Banco de España estamos muy comprometidos con la promoción 
de la educación financiera por todas esas ventajas que hemos dicho que tienen, tanto 
para los ciudadanos a nivel particular, como para el conjunto de la sociedad.  

Y nosotros trabajamos en dos ámbitos, en un ámbito que es en el Plan de Educación 
Financiera, que es un proyecto promovido por el Banco de España, la CNMV y el 
Ministerio de Economía, Comercio y Empresa, que es la estrategia de educación 
financiera para España, siguiendo la terminología de la OCDE, donde muchos países 
elaboran estrategias similares y, en esta estrategia, lo que nosotros hacemos es 
promover que la sociedad se movilice en favor de la educación financiera. 

Nosotros somos muy activos en este plan, pero también tenemos un poco nuestra 
actividad de educación financiera que podríamos llamar propia del Banco de España, 
y que tiene que ver con que hay algunos contenidos en ese temario que podrían 
considerarse muy especializados, muy enfocados en nuestros temas de 
especialización, como podría ser dar a conocer a los ciudadanos los billetes, las 
monedas, la prevención de la falsificación, por ejemplo, o desde luego el fenómeno 
de la inflación y la política monetaria.  

Estos son los temas que nosotros tratamos de explicar y lo hacemos por diversos 
canales, lo hacemos a través de nuestra web, de la web de bde.es, la web de Banco 
de España, a través del portal del cliente bancario, lo hacemos en sesiones 
presenciales, donde tanto aquí, nuestra sede de Madrid, como todas nuestras 
sucursales, están muy implicadas, las 15 sucursales del Banco de España. Fíjate que 
en el año 2024 nos visitaron en sesiones educativas más de 25.000 personas en el 
conjunto de Madrid y el resto de sucursales. 

Y luego, siempre buscamos nuevos medios para divulgar, pues como puede ser un 
podcast, la edición de vídeos o materiales audiovisuales, y ahora, en el mandato del 
actual gobernador, está cobrando impulso, una iniciativa para crear un espacio 
educativo, un espacio expositivo y que funcione con metodologías interactivas, muy 



orientado a la educación de todos estos conceptos que he mencionado y que espero 
que en los próximos años pueda hacerse realidad. 

 

Ana 

Me quedo, entonces, Roberto, con tres ideas.  

La primera, yo creo que es clara, que es que tomamos muchas más decisiones 
financieras de las que somos conscientes, porque son muy cotidianas.  

La segunda es que una buena educación financiera, que me permite tener control 
sobre mis finanzas, me va a poder también llevar a la vida que quiero tener, porque 
voy a tener una buena planificación, voy a poder estudiar, voy a poder viajar, voy a 
poder vivir en la casa que quiero. 

Y por último, tenemos que saber filtrar las informaciones que nos llegan y saber que, 
en caso de duda, siempre tenemos instituciones como el Banco de España y otros 
organismos, que son a las que podemos acudir para contrastar precisamente esa 
información y tener herramientas también de aprendizaje. 

Y ahora, si me permites una última pregunta, Roberto, me consta que eres una de 
las personas que en más direcciones generales has estado dentro del Banco en toda 
tu carrera profesional. ¿Qué es lo que te aporta tu trabajo ahora en el área de 
educación financiera? ¿Qué es lo que te mueve?  

 

Roberto 

Pues, fíjate, toda esa experiencia de haber estado en direcciones generales diversas 
me aporta bastante conocimiento sobre la actividad del Banco y me permite poner 
en valor toda esa contribución que el Banco de España hace al bienestar de los 
ciudadanos, y eso me ayuda mucho ahora en esa labor de divulgación.  

Y ahora, al dedicarme a la promoción de la educación financiera, pues, lo que ocurre 
es que toda esa sensación de que estamos contribuyendo mucho al bienestar del 
ciudadano la percibo de una manera muy directa, porque el contacto con la 
ciudadanía es muy enriquecedor, te permite ver cuáles son sus áreas de interés, 
dónde están sus debilidades, y lo que tienes es una recompensa muy inmediata, 
porque cuando haces acciones de educación financiera, ves el resultado de una 
manera muy directa, y eso recompensa mucho tu esfuerzo. 

 

Ana 

Muy bien, pues, muchas gracias por participar en el podcast, Roberto, y por hacernos 
conscientes de que tenemos que ir por la vida con los ojos más abiertos.  



 

Roberto 

Ha sido un placer. Muchas gracias a ti. 

 

[Sintonía de salida] 

 

Ana 

Soy Ana Comellas y todo lo que escuchas en este podcast es 100% Banco de 
España. Ya sabes que puedes escuchar todos los episodios en nuestra web, 
www.bde.es/podcast, donde encontrarás además información adicional a este 
episodio tan educativo. 

También los puedes escuchar en YouTube Podcast, en Spotify o en tu plataforma de 
podcast favorita. En nuestra web, además de encontrar toda la información y 
servicios que ofrecemos a la ciudadanía, podrás encontrar los enlaces del Portal del 
Cliente Bancario y de Finanzas para Todos.  

Muchas gracias por escucharnos. 

 

[Sintonía de salida] 

 

 

http://www.bde.es/podcast
https://clientebancario.bde.es/pcb/es/
https://clientebancario.bde.es/pcb/es/
https://www.finanzasparatodos.es/

